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PlallGlta del Unicornio, hace 1 lIlee llegamos
CarOR lector".:

Avel Hoy nos desperta",oB sobresaltado",. Unos furiollos Tfllincholl

Iln\mciahlul que til- Unicornio Azul no estaba en uno de BUll aaejores dlaB: querIa
salir de la cueva dond e ló tiene confinado el Tripulante Sobrante deade ha c e ml

.. ea ...
-

Desde hace un meB, El Tripuiante S_obrflnte peraiste en aprender el extrl'lño

reiigùñje�i:lé III "beiitia'¡'a La a '10,'rëbuznoe¡ A la!S 11.JO, bufidos-en Re Dienor; Il

las lit, Potenciación del "relinchtÍ .:de una vez cbé, .i no, no com�a el poatre" i

a las 1H, K�·tructura grllmatical equina; a laa 22, aintonil&llr el Goma-gomA, que

.i �o el bicho no Be d�e�m� y no hay donceila nGbil que c�l.e sue iwp.tuosos
�rlo. nocturnos ••• (ni hay doncella nGbil .iquiera�

I'er9.l1o.X_ .Ipor laa pezuña. del Gran Perisodáctilo de )6 ojos y ItS parea de

ala.l, nU3stro montón de pelambre azulada abrió au bocaza,_y de inlll�diato co­

-laenEÓ �'�urgir de ella una larga cinta de papel-bliblia (aproximadamente 71t IIlI

';tro�). El Tripul'llnte Sobrante, al grito' dé I Vide, vide 1'- abalanzóae Bobre el

p:r:ec:l.o&oAmaterial c81ulóaico, que ya Corlllaba uaa paqu.,ta montañita a lOB plea
del Unicornio.

Nueatrb pobre capit�n todavla eatá deaciCrando est., la segunda entrega del

cornudo' core.,l. LNol!lotr-os? NonotroB e8tall108 de Cieata, aunque alguien quiso en­

-soQbreeer nuestro j6bilo con el Boe� rumor de que el Canzine "El pegaeo amari-

-110" prepara un tiraje de ,.000 ejemplares a todo color, coleccionable, y que
con el nO 1 vienen de re&alo la. tapaB, el ng 2 y poater gigante de A.i�ov en

bol",'- (puaj).

Acerca de loe colaboradoren de eate nGI

Edelll1hr Abratte, quien u610 tiene 17 años, ganb el primer pre�io en el con­

-CU%"80 Levi' II con SequIal!, cuento que proxima.ente publicaremoa; vive en San Fer

-nando y es in8tructor de wind-eurC ••• atención con eBte joven que Maneja muy
bien el lenguaje y I!IAbe lo que quiere decir. lluatra 8U cuento Mariano Meoni,
21 años, eatudiante de Veterinaria.
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�u� esp�rRdoe relntos. Ilustra Fimo.

Luis Nazareno, comerciante, ]3 R�Oft,COWpRrtc ftU l�r. r�lsto con ot�o premio
M�� oll"UJ (rubro Cuen10R inAdiln_)1 Clnudi6 Omnr Noguerol, 26, e8tudiRnt� d�
Ln g e n Le r La flit construccionea, natural de Quilmes. "Talita KUlIIi" plu'nfrsean al
Je�68-Cri�to cUando resucita Ii una nifia COq lAs palabras: "Joven, a ti te digo,
lev¡ntate ••• ". Compl�ta esto trabajo LRura Corbella aon 2 hermosos dibujo •• La�
-ra, 20 años, estudia Bellas artea y profesorado de pre�esCOlal'¡ ilustra de&de
hace años, � BU cuento "Circulo, o cr5niCR del espejo roto" (U.A.t) fue su pri­
-Iller incurnión en la8 letras. Recientewente obtuvo la t e r , wene.ión en ¡rebado el

el concurso C8stagnino.
Gernrdo Theyler estudia Filosofia, tiene 26 afio. y cree que piensal por eso

de cuando en cuando escribe cosas como estaa.

011

Marion Dettnlini, a Fima (nuebtr. tapa del nQ 1) reciente ganadoro del 1er.

premio de Dibujo Caetagnino, no pudo d�jar de ho�enajear desde 8U8 j&venea 20

año" al Illaestro CortÁzar, a pArti·I' de uno de Le e capItulas de n"yuel,_. Fima 015-

-tudia lIelllts Artes y e s te ••• .llU primer cuento. La ilustr,.ción cor.l'ollpondo li Cil!;
-los Hamire�, autodidacta de 20 años, ftdua�ero, que fuera quien dibujó �l rola-
-to de Sergio G.v.H&rtman en ol Uuioorbio aaul 1.

LR pArte 8eri� (I?)l Thot SM recalentó SU8 circuIto., pero parió oste artl­
-cult' que gusto c oœo 108 dioI'Il"'I. Nuftvamt'nte lo iluotra Pe dr o De C"rl.o, ft quien
ya �onoc¡8 por "Saur�mbo regresa" do nuestro anterior nQ. Pedro 88 ingeniere qu!
-Dlieo, titine 26 año s , dibuja, escribe, diagr_a, y ti�ne una rara v f r t.ud s luc,t­

�do2'. hlplttcllble.

An&�lica Gorodiacher, ¿nnessita preeentacionos? UrtutvnoB decir que con el

tomo I d� eu obra KAlpn lmp�rial, gftnb el premio M¡s all¡ 19�J (rubro Libro8 pu·
e -blicKdoB). Por nhorA oRte articulo do BU pufto y lelrn; �n pr&YiwAs entr�ga3,

111011

El Tripulante Sobrante

La tapa, ¿linda, no? es de nueatro genio Rolando Tello aliaa "Frodo", que
no ea, como ftlgunos pueden pensar, el perro de Pablo Cappana, no, es un Joven
de 22 añoa estudiante, para variar, de Bellas artea ••• y ft prepararae, que aUle­

-naza, no sólo con .8eguir dibujando, aino con ftU5 historietas y relatos do ea-

-padas y �rujcrlas •••

AdemÁs: seguimos comentando libros, con la pagina del Circulo de CXncia Fic­
-cióo y fflnta151a, y unll aecci6n nueVa I "COl-nadas postales", que 8òlo tG. puede.
ocupar.

Espero quo eata sea de tu agr�do. Si al o ai no, h'zmelo aaber. Haata el

mell que viene.

Fer
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EL FINAL

J

tdelmaA. Ab/lilile

,11w.dAaci..ón de. fi�atW Iïïeoni:

Era de noche. El barco se mecía suavemente

sobre las c'lidas aguas y la brisa traia aromas :

exóticas desde tierras lejanas y extrañas. Las e�
-trellas se esparcian sobre la negra bóveda como

los paradisiacos islotes en la inmensa mar.

Todo era paz y serenidad en aquel lugar; só

-lo se sentian las olas, cuando, enojadas por la

profan�ci6n de su templo, sacud1an y golpeaban al

viejo casco de madera, opacado por las siete aguas

de los tantos mares que había recorrido.

La celestial calma se interrumpió al crujir
unA descuidada puerta; ¡a oscuridad dejó paso a una

tenue luz proveniente de una herrumbrada lámpara
de aceite sostenida por un anciano de larga barba

y cabellera espesa, tan blancas como las alas del

más puro ángel. El viejq no llegaba a medir oche�
-ta centimetros de altura a causa de un lumbago
que lo encorvaba totalmente. Su cara era una arru

-ga; "s u s uñas, negras y corvas, llegaban a medir

medio pie: parecia que nunca se l�s hubiese toca­

-do.

Su atuendo consistIa en faldilla de escamas

perladas, 10 que dejaba al descubierto su tórax y

�spalda, el uno peludo y con las costillas asomán­

-dose amenazantes, la otra marcada con clcatrièes

de los más dmversos tormentos.

Sus esqueléticas piernas re�elaban que habia



recocrido tantos caminos como granos de arena

hay en una playa.
Con su mano libre se apoyaba en un b�cul0 û�

-gro dividido en dos partes: la inferior tenia mi

-llares de muescas, en la superior se contaban ca

-si dos mil marcas, y en la última tenia el viejo
clavada una uña,

Caminando lentamente y_tratando de no pisarse
la barba, circundó su barco. tan viejo y maltrecho

como él. y al que le hablaba en muchísimos idiomas,
de los que sólo f'e pudo entender: "Ha llegado la

hora, no te cul�es: la cu��a es suya ••• El nos llama.

Oéjalùs,son cuatro y lo harán: e5 su misión".

Luego de un sinfín de monólogos en otros tRn­

-tos vocablos, el viejo calló. Al hacerlo, se apa-

-g6 la lámpara Que en su base tenia escrito uEspe-
-ranza". De inmediato el mar se tornó rojo, como

de sangre, y la brisa se volvió huracán, que sin

cesar embestia a l¡::¡ vieja embarcación, llamadê'l "V!
-datte

Esta le preguntó al viéjo:

Humanidad ¿no hay forma de salvarnos?

No, mi amiga ••• nos destruyen d�sde hace tiempo
con bombas atómicas y contaminación. Ellos lo

han querido, era su mundo •••

No terminó de decir esto cuando una gigantes­
-ca ola los tapó con su manto pmtpura. Al desapa-

-recer, 5610 quedaron dos paloma� blancas que, con

una verde ramita entre sus picos, se alejaron ha­

-cia la inmensidad.

A lo lejos, sobre lAS tormentosas aquas, ve­

-nian cabalgando los cu a+ ro jinetes.
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ARRIBA EL CIELO,
ABAJO ESTA LA TIERRA

ilUstro: C�ALn9 R,IVHAEl

1\ nuestro querido Julio CortÁz¡-œ:

Errm Las 11. 45 hs., es taba detrás de mis anteojos
í

Lo t'Jnico Que me da una idea c l a r'a dE: lo QtI� nasa a mi

;tll'ddt:;dor), leía acostada en una cama que me eleva has

ti3 81 cielo, e LF-1l,] rl�''iO, porque tiene tantos colchones

y colchnnt-!l;o-jt; qUfJ una de estas noches vaya hRcer un a

uujero en el techo, apareciendo entre las Camas del p.!
50 ue arriba.

Creo que estaba charlando con Horacia, s�, nliveira,
�l fumaba un Gal01se, yo no soportaba el humo. En medio

de ese humo ge borraron las formas, ha�ta los colchones

creo que el poster de Steve Howe había de�Bperecido m�-

gicl3rnente de La .par-ed ,

-¡Pobre tipo este Horacial -dije acongojada-

-No me digas pobre, eso no la vaya permitir nunca

de vos. Que Lucía me trate como un chico, vaya y pase,

pero vos, vos, lA que se cree autênticemente ella, li­

bre, como decía Jamers, pero depende tanto de los de-

m_�s como tIJdl"J'S nosotros -me centes rd un ¡JOCO irritr.do-
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-fJr.ro él Vf'CP.S 8scuchÁndnt8, parecir.;ra qUP no neceqi-

tAS de nadie, nue todo te pFSA por el cost ado, r-imp és tQ

00 la nue cnns t r'uí s t.e en un t í.enpo y valvés A empeZAr,

creyendu h-:,herte o Iv í.dado de In anterior; p e ro oup.r.id'_'

contestê con tristeza. Horacia hizo silencio, se podís

o L '?r lA incert i¡jumbre-.

-PAra vns es muy fácil hAblAr; mi. tiempo no es iquA.l

C'!U8 t!l tuyo, en mi tiempo ••••

Sah ••• , 1:1 qui�n le quer�s hacer creer que los tiemros

I
I

c'.;lmbian -tAnto? A veces o
í

enso Que son 1') mismo con dis­

ti�to co lo r] por no d8cir un dich,) :J Ci l�lH'n Que siempre

Anda por all! dando vueltas ••• )

-¿C('jmlJ C'Jrl di'1tint_J color? No pensarás Clue el tiempo

85 una o ín tur-e que todav!"! no se termt nd de pintar. �ho-

ra me vas A decir como los del c
ï

ob , que soy un Mondrian.

-No, no auise decir eso. Color, color es una metáforA

Lns tiempos no cambian d8masieda, cambiR la ropa, le mú­

sica, el A.rtp. en general, costumbresj tambi�n admito,

que es evidente que el p ens em í.en bo se transforma, pero

tus- sentimIentos y los míos se parecsn, no serán id�nti-

cos, pero ••••

-¿Gan eso me Quer�s decir que pasa siempre la mismo,

con una ligere distinción de tonos?

-Eso ..• , aCASO nn tenrA5 un cJub de serpir:ntns, donde



todos gu�tBbAn del jA��, donde �tiene nintAb�, vos por

Ahi =ac r-Lb Laa , Gr8qorovius f'i '_o50fabe, lA ,o�flgA era ..• ,

solnmsnte era, 0y te queris. 1uen3 •.• , acá pssa 13 mismo,

tenemos un club, un club de ciencia ficci6'1 y fantasíe,

heblemos , deliramos y gustamos de mÚ!'3ic"l, a mí oar-t
í

cu­

Larmen te YES.

-Un club de c í.enc í

a ficción che ••. !. SE'quro nue leen

mucho.

-_-'sí, principalmentE! yo leeo FI CORTALAR, no Lo -cambio

por nade , i Y es erg en tinq I •

-Ouê re ro , no Lo If!íi, yo soy fan�tico de Morelli, no

S�o si, te guste.

- /I.h no ,- les morEo;l iena5 son demas
í

eda filoso fíA IlAra

mí. !No ve&••. !. YB nos derivamos a cUB1�uier C05� -nos

rèimos - ehtre el humo y Le oscuridad del cuarto , Después

tlued6
_ todo, en silencio.

Me pi'lrec!e mentira 10 oue estaba pasando, o ero era H,2

racio. Hacía calor, mucho calor, yo como siempre tapade

con dos colches haste le nariz. No queria moverme demes1?

do, no veya ser que êl se molestara a 58 sintierA inc6mo

do, y se fuera.

-¿Qu� pensás de mí? -pregunt6 Horacia, yo no compr�n­

die en I?se momento Lo que pA'3aba por su cabeza-

�irá ••• no 5� como hacerte entender que vos tambi�n

necesitás de los demas. Con los demás me refiero Po tu

10



gente, no Bst�s salo, mi all�, ni Acá. ¿No te das cuehts?

.,. ¡ Cómo nuisi¡>,rfi llegar Al fi tf.r.n, o e ro hay Que tener

mucho prácticF!, no pude hacer la suficiente, adem6s crea

nU3 no tannina las caS8S.

-Yo tambi�n viva saltando - le contest� a veces la '

piedri ta se me cae afuera, creil que ahore está más afue-

re oue nunca, la vaya tener Que buscar en la vereda de

La vecina. Lo importante I�� ir a buscarle 1'35 veCBS que

s.ea necesario, y volver a tirar. Seguir, seguir sal tf.1ndo.·

-No es tan fácil ••• , si fueras La Maga, la MagA, Lu=:".

cía •.••.•••. -su voz cada vez de hac,fa más dêbil-

-Ho rnc í.o -le dije sin desmentirlo 'I poc í.éndo l.e mi ma-

0':) en su hombro- no vas 8 cnns equ
í

r- nada tirándote de Le

ventana, yo tampoco sonseguirfa mucho haciendo la mismo

desde la terraza del edifio. Si Querês - le ije tòmáñ�£
18 lA mano, mientras él oisaba_el pucho, oue entre pBrê�

tesis, tendré Que limpiar antes de que mi mémé entrª a!_
cuarto mañana (tiene la maníR de la limpieza, que le voy

El hacer)-.voy El buscar la piedrita a la vereda de mi ve-

cina y te la presto, a mejor, tn la regalo, creo que yo

todavía tenqo más oportunidad Que vos de conseguir otra,

o que alguien me la regale.

-Si fUF3res la Mage, si fuera� la Mage no Le ACPf)taria

porque me sentiría un 8rgenti.no cob s r-ddn -prend�6 otro

cig 3rT 1110- .

11
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-¿Por qu�?, Lo flue pasa es que sos unFl muz e La de ar­

gpntino o r-ju l Loso y soñador- con reminiscencias parisini'35.

Si al finfll en eL ddccLon ar-Lo dice que gana el que se h�

cerca 8 ella, cuando estabas en la v en tann llegaste al o

cha.

-y me quedé allí, no avancê más -dijo Horacia con p�

ne-

-¡No!, ya llegaste al CIELO, ¿no te das cuenta aU9 e�

tás en êl? Te olvidaste del 12 de febrero, ¿te acord�s

de ese dia? -le dije acariciánlole el pelo y al mismo

tiempo secándome una l�grima con la �Ábana-

-jQuê cabEza, me había olvidadol -Horacia se raSCt3bB

la nariz como pan'! ayudarse a recordar-

-¿Viste que ya no hay problema? ¿Juê hora será? -pre-

-Creo que es tarde.

- Tengo -SU.gA - l.J8 con los ojos casi cerrados-

Me saqué los anteojos, los puse como pude sobre la me

sa de luz. Cerré el libra sin olvidarme de Goloc8r bien

. el señalador, y la acomodê al lado de los anteojos.

-�nañana, puede ser que meñana .•• -dijo Horacia en voz

baja-

-Tengo sueño -Bpaguê la luz con un esfuerzo sobrehuma

no, porque no encontraba la perilla.

-Hasta si8mrH!:"e, MAgA, has ta 5iempn�, s t en.vr-e ',!Rgi'l ••••

/2



- y nor s eq unda V��,' ni) me resistí a es�" nombre, ri t le hi

ce entender su eQuivocaci6n-.

-Chau, hasta si�pre Horacio�

En lEI mañF.!na al. des:lprtrnme In primprn oue hice fue ••

t r a buscer la pali ti"l dp la b aaur-a y sacar la ceniza Que

¡-'orAcio había dejad') en el o
í

so ,»

,

13



U!_jo Lo c t o r : el 'IripulnlJ.tn
S ournnt o evt: Lu

ó

y pond {�r6/
la aceptnCi6n (wnjcstuosn)
de nuestro n� 1, on baso D­

elIo to pz-epone Boiu (6) /
mîme roe pOT Si; 300,-
Bn caso contrario tendrAsl
quo bancur-t o cadn número ,I
y e omo yn se n.got6 nue st.r o

primigenio, pod6s quedarte

sin Unicornio Azul.

Giros, chequGst piedras, o.

cualquier otrn CaBo. a }';d-/
gllrdo Iñigo - Entre Ríos 458 - 2000 Rosorio.

CUASAR sigue andando. Con dos nGmeros en la calle estarnos preparando para agosto el nGmera
t re s , Con la mi sma Línea que en los números anteriores (un 50% de ficción y otro 50% de

a r t Lcu l o s.; come n t a ri o s , entrevistas, etc.), continuamos publicando el mejor material na­

cional y extranjero. Pronto: J.G.6allard, Marcelo Dos Santos, James Gunn, Claudio Hollini,
James Blish, Sergio Gaut vel lIartman, Cbarles Platt, Claudio Noguerol y muchos más. Para

el que no quiera'quedarse sin su CUASAR: Suscripción por 4 números $a 320.-, Número suel­

to: $a 'JU.-

Dirigirse a Luis H. Pestarin!.

ca N. Nicastro. Calandria 269.
Avda. Canning 2069. 11 F. (1425) Capital Federal ylo Móni­

(1834) 'I'empe r Ley ,

llUEVOMUNDO anuncia que ha salido por fin su número 3, con todo lo que un aficionado busca

en una revista de Ciencia-Ficción y fantasía: una novela dura y cuentos fuertes, un explo�
SiD correo �e lectores, un trabajo de investigación sobre todo 10 que se ha hecho en y por
la CF en la ATgentina hasta 1983, noticias, notas, comentarios, etc.

Número suelto: �a 90.- Suscripción por 4 nûme ro s : $a 350.- Adquiérala pers.onalmente en el

hOrario de 15 a 18 hs. los lunes, miércoles y viernes en Uruguay 16, Otlcina 43 (Capital
F�derDl), o por correo a Daniel Croci, mediante giro postal o cheque.



DIOSES OTROS
ïJw.t Sit

Jl.u.Wrodón. de JledAn De (aJÚ.o

"Existen otros mundos pero están on este"

dioe el poeta aseverrmdo que ooexisten oon es­

ta ot ras pnroializaoiones de In realidad. Dán­
dolo por oierto y, conf

í

rmando un espeotro de
la realidad m6s amplio que el oouprendido por
Ins capac tdude s percept ivus Humanaa (o sea las
peroepoiones sensibles, el amplio aroo de Ins

emooiones posibles, la totalidnd del soma y la

r:1otrioidad, las disoutibles), se puede deoir I
que los mismos' dioses adorados en nuestras ép..£
ons son muy "humnnos " e inoompletos e on respeo--

-

to a La totnli-dnd de La espirnl.
El anc í.an o crend or de barbas b Lanc as , el

r,uerrero que se torna monje, el rey de los ma�

res, la señora de las tempestades, la extrafie­
za de un señor teroio hombre y dos dios ••• El

aspeoto es muy terreno en todo, hasta en la li
witaci6n de estos mismos seres.

Es posible que la raza, dir,DIllos "animal",
sea la primera on existir en el planeta? (on-I
tiendo por plnneta la oomprendido por las oap�
oidndes perooptivas humanas y las te6rioas "0-

trns"). conro hip6tesis de trabajo torno que Isu

ero

de

¡¡a­

ni.
ara

el-

ni-

sea
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ins (65:17) hnyn dicho nl�o nI respecto-cuando
relntn �ue el Oeñor Jehová dice: -Aqu1estoy II
cronndo nuevon cielos y una nueva tiorrD.; y Ins

cosns anteriores no serán recordndas, ni subi­
rM aL coraz ôn , Bste hacedor, es terreno o de

los otros? hay cosas nnteriores que han perdu­
rado en forma incompleta, fragmentnria, nebulo
su on la memoria total?

Según Lovo cruf''t , 110 por huber sido olví.,..
dados sus nombres, c te rt ou diosos han de j ado de

existir por ello.

Razns anteriores, quizás volátiles o mu­

sicales, gobernadas o guiadas por seres mas al
tos en su propia oscnla evolutiva,

que perduran uI cllillbiur las oonstantes I
do· sus ecuaciones,

y que rondan en un mundo que ya no es su

yo,

y que quizás tengnn ingerencia en los H­

sunt os humanos

THOT SR

1?-



TALITA KUMI
LtJ.iA Na� JI Cl.audi.v OrnaJt Nv<)ue/Wl.

.1lud/lO..Ci..vne/.J de Launa Cv/ÚJelia

Nikobo traspiraba profusamente. La temperatura

cercana a los 50 grados C, ya de por si elevadat !
-ra agravada por el mal funcionamiento del sistema

de aireación.

Miró hacia la imago-ventana y observó al 561 se

-miapagado de pálido tono rojizo. La figura se iba

disipando y él se incorporó. La cama se contrajo,e�
�potr'ndose en la pared8 Consultó su pantalla: un i­

-formidad ae tarease

Esboz6 una tonta sonrisa. Curiosamente, la pan­

-talla comunicaba el mismo mensaje desde hacia tres

Cambios Solares.

"CS 23H-;-1gual a los anteriores", pensó. "Las

mismas car�s dirigiéndose al mismo lugar". Nada da­

-ba muestras de cambio, y sin embargo, ¿podia ser

otra la realidad? ¿admitirla una intrusión fuera de

.coordenadas su red de mecanismos? •• pero, "qué es

io" que estoy maquinando", otra parte de si mismo so

-brepuso, interrumpiendo su divagar.
·Pasó por el rbclo desinfect�nte su cuerpo desnu

-do. Lubric6 las articulaciones� Visti6 su mono paE
-do. Tomó 2 grageas: una activadora de la clrcula-

-ción adrenallnica y otra reguladora de la funci6n

limbica. Esperó el efecto, casi InstantAneo, y sa­

-li6 hacia él frente del tercer nivel.
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con otros veinte pasajeroso Alli se dejó estar sobre

la dura superficie del asiento.
19

Los carteles murales no brillaban como el es H

anterior. No dio importancia a ese hecho, y prosi­
-guió. El cielo s� veia plomizo, enferma, como lo

recordaba su memoria desde que fuera alimentada con

los datos más primitivos, Apenas dejaba pasar una

tenue luminosidad astral a través de la densa capa

nubosa, provocando ese estado de pesadez constante,

que 5610 era alterado cuando la humedad ambiente se '

.,"_ "1-;
r

elevaba al punto de provocar esas descRrgas acuosas

molestas y pegajosas.
Al doblar hacia la cinta autopropulsada, trope­

-zó con un viejo tirado a un lado de la vereda. In-

-sultó. El viejo andrajoso se limitó a alzar un mie�
-bro huesudo, se�aland0 con él en direcci6n a la P! "i

-red norte: los tapetes multicolores mostraban una

serie de figuras deslucidas sobre el muro. No le did-

mayor trascendencia� Abordó la cinta y se acomodó en

el sector de mayor velocidad: llegaria a tiœmpo.
El cornuscopio se acercaba con ruido aceitoso y

cansino para trasportarlo, enjaularlo, como a todos

los demás pasajeros, en su caso, a la Procesadora de

Materiales Biónicos.

Subió al pescante al mismo tiempo que introducia

su tarjeta de identificación en la ranura de lectura.

La puerta plástica cobró un brillo vérde y se abrió.

Nikobo se enganchó al pasamanos y se dejó llevar ha�
-ta el compartimiento con su número, que compartia
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Desde su posición vio como un bipedo se rasca­

-ba la espalda con sus largas pezuñas� Se enderezó
un poco y su cara rozó una larga cola que se mecia

aburrida por el centro del pasillo alzándose y ba­

-jando rltmicamente al compás de algun secreto die

-tamen interior, mientras su dueño (un bicho que

debla se Relevo en Sección Torres, pues nunca an­

-tes lo habia visto), parecía concentrado en rea-

-comodar una masa de neuronas corticales expuestas.
A su lado, un Batracio con aire a segunda genera­

-ción, de apestantes ojos ovalados y curiosos, da-

-oa toda la impresión de estar conforme con su 51-

-tuac!ón, a pesar que su tiempo-sobre-vida era muy

breve. Alguna vez se veria él mismo en esa circuns

-tancia y se miraria en un espejo, reconociéndose

un repulsivo Manipulador de Engranajes, sin histo­

-ria y mucho menos, futuro •••

Historia y futurQ ••• lde qué se trataba? len qué
se relacionaban con cada uno de sus infinitos, su­

-cesivos "aqui y ahora"? Sabia, bien lo sabia, por

su periodo de instrucción, que tenian que ver con

el tiempo, pero de una manera estática: ¡ò que ha­

-bia sido, habla sido, y la que seria, seria. No h�
-bia escapatoria: atrapado en ese laberinto, a la

vez cambiante y permanente ••• Un súbito mazazo de t!
-rror llen6 su mente: su existencia, llena de acti-

-vidades pre-programadas, cada es H, cada minuto •••

y lqué sentido tenia todo eso? ¿dónde lo conducia?

la quién le era útil todo aquello? •• No, no: lcó­
-mo ocupaba su mente en esas cosas? Un latigazo res

21



�m���! �¿ �� c�nci&nc1a inhibiendo su

actividad, derivándola por otros cauces más proP.

-pios a su condición de simple operario califica�

-do",

La aceleración, de pronto, arrojó por la bara�
-da a una Alacranoide que seguramente no estaba bien

éngrahada al bus. Nadie lo notó� En la siguiente

parada, S kil6metros más adelante, el Cornuscopio

detuvo su marcha una vez más para recoger como una

enorme pala a los abúlicos pasajeros�
Los pasillos se iban inflando, dando lugar a

nuevas cavidades donde cientos de patas, colas y

cornamentas se entrelazaban como piezas de un rom­

-pecabezas, formando una masa viscosa y alucinante

en la que era uno solo el brillo excesivo de los

trajes de amianto gris platino. Sólo una protube­

-rancia (podia ser un quinto brazo prénsil o una

corolla inquieta) se deslizaba fuera de lugar bus

-cando apoyo segur0e

"Una masturbación colectiva -sin que se le pr�
-pusiera, pe�só Nikobo, y tal vez, con palabras

novedosas, palabras muertas en sus bancos de memo­

-ria-, u�a avalancha de semen caliente ahogándonos
en un agujero eternamente oscuro y trivial.1t

Sin saber por qué, agobiado por el slnsab r de

e.elcuántos CS H7 ¿cuántos aftos? de repetirse sie�
-pre igual, con las mínimas variaciones preestabl�
-cidas, como una secuencia de dígitos linealese Tal

vez en "destino"? en ese palabra, hallara la clave

2'2.



de todo esto� pero"¿quê fuer�a h� de moy!li�ar

para acomodarlo1¿Habrá alguna manera? •• Sé que

esto se define como herejía, contraria al esqu!
-ma de funcionamiento social, pero no puedo ne-

-gar ese •• JSentimiento de veracidad que hay den-

-tro mio? •• Sí, creo que eso es��.Mm ••• no sé si

Psi-control aceptaria esta actividad ••• e� proba­
-ble que, de enterarse, me conduzcan a recicl�;�
mental�.oy de todos modos ��:�y len como estoy:
no me faIt-a á<fa ••• ¿nad� 1 ....

"

Nlkobo Gutcek'tl se removió inquieto y cedi6

el asiento a una hembra Alacranoide' que cargaba
con una criBo Miró a s� costados con temor: el

Reglamento de lo que Es y lo que No Es prohibia
gestos de cortesia con extraños. Ante las miradas

de sus vecinos (que9)ieñ-----p' alan ser aprensivas
como indiferentes), Nikobo optó por disimular:

Hola, Gemita!
_

salud6 •

•• • Gg 1 •••

Baht evidentemente ella no comprendió la si­

-mulaci6n. Es probable que hasta lo denunciara.

Lentamente'f�e corriéndose por el pasillo mie�
-tras pensaba que, a pesar de todo, ese dia podia
� diferente. Tuvo ganas de romper un mirador

para q�e entrara un poco de luz vetdadera, pero

le quedaban pocas Dispensas de Garantías, y aún

no hab£a debitado los cien denarios de ese per!2
-do, as! que encima recargarlo con una multa •••

Hoy era distinto, y s610 entonces lo compren-
23



-di6 en toda la extensi6n de su�significado; no

cuando abri6 la dural'mina de su nicho en el ter

-cer nivel ni cuando subi6 al cornuscopio. si:

hoy era distinto.

La Pantalla hab� ordenado, asear el cubículo,
reacomodar las reservas e incinerar los restos

de comida� Todo en perfecto estado. Luego debla

dirigirse a la Procesador� donde lo esperarian
'hacer algún

reclamo, o solicitar nuevos Cre. Eri el ca-

-mino había tropezado con el viejo: nada tenia
de importante este hecho� salvo que el viejo le

habia hablado en El Idioma •• c"Talita kumi", le

habia oido deciro •• ¿qué significaci6n entrañarlan
esos vocablos olvidados, dichos a la vez con ur-

-gen l."l11ptn"lS v- pr�cra1l'la ••"";Talita kumi ••• el

rostro surcado de arrugas denotaba lo que los

escritos denominaban cemo tristeza, y su mano

señalaba los muros.

Los muros estaban allí desde tiempos inmemo­

-rabies y nadie se preocupaba por entender las

figuras que sobre sus duras superficies estaban

grabadas: a nadie se le habia asignado esa tarea.

Repas6 nuevamente: el tropezón, la mirada os­

-cura de eses ojos cavernosos, la mano agrietadaI

y los dibujos semiborrados que habia mirado cien-

-tos de veces, pero sin ver.

El grito de la cria lo estremeció: uno de los

asientos le había caído sobre una pata, desplomá�
-dose luego en forma estrepitosa sobre el pasillo.

24
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Hubo un murmullo y todo acabó. El murmullo, por su�

-puesto, era el murmullo del cornuscopio, el ritual

que lo caracteriza, compuesto de voces y gemidos in

-significantes.
¿Cómo darse cuenta si esto había ocurrido en es

22H, CS 21H, CS 20H, y asi eternamente hacia atrás

o adelante ••• La travesía era la misma, el mismo era

el sol apagado y los mismos eran los pasajeros ••• P�
-ro hoy ya 10 sabia, ERA distinto.

Los reflectores de "Salida" parpadeaban. La lar

-ga hilera uniformada esperaba que se abrieran las

duraláminas. Habían arribado a la terminal. Otro ra
-

-to de espera, cinta autopropulsada, y llegaria a

destino.

Sabia que lo esperaban los controles de los du�
-tos listos para comenzar a funcionar; la voz dura

de la Pantalla Programadora dictándole los Códigos
y Metálica Marinia trayéndole con precisión matemá�

-tica el reconstituyente hirviente o filamentos pI!
-tinados. Se conectaría a los Canales por los term!
-naIes de sus miembros superiores. Enchufaría sus

miembros inferiores al Control de arranq¥e Y veloc!
-dad, y su miembro medio al tubo de retroalimenta-

-ción y purificación orgánica. Trabajaría medio CS

H Y finalmente volvería a su nicho, con aAsiedad o

sin ella: mucho no importaba. En realidad no le im­

-portaba a nadie. � esa era la cuestión, porque si

él no lo comprendiera, no habría ningún problema •••

pero ahí estaba el asunto: en que había ya ramala-

-zos -de entendimiento, de Yoidad ••• 25



 



y debía haber un punto en que ese soplo de, lla­

-mêmosle "Conciencia", segón el antiguo Idioma, lo

llevara a maneijar su situación. Pero, ¡cómo deteneE
-se en el preciso momento en que eso ocurría, si los

resortes interiores lo empujaban, metiéndole en la

vorágine de las Procesadoras y el Cornuscopio y las

Pantallas y todo eso ••• 1

Una parte de su ser, fronèeriza con la nada, s=
-guía dando cuerda al nuevo mecanismo en el interior

de Nikobo, haciéndole sentir cada vez más incómodo

Don su situación, diciéndole: "Levántate, muchacho!"

Como primer medida, debía ignorar a la Pafitalla

del Nicho; seguidamente, evitar los carteles indic�
-dores y pararse en el lugar del encuentro con el

viejo. Eso haria.

Al es H siguiente, Nikobo dejó el cubiculo sucio;
miró la Pantalla de reQjo: indicaba es 24H. Desconec

-té la imagen, y la tensión bajó hasta quedar el vi-

-sor en blanco. Antes de salir se detuvoQ Intuía que

si se detenia cerca de los carteles, pOdian detectar

-lo las fuerzas de Psi-control, prenderlo y acosarlo

a latigazos mentales. Era mejor evitarlos yendo por

la parte posterior: sali6 por el cuarto nivel. Se d�
-tuvo a unos 300 metros. "Aquí está bien", se dijo,
y baj6. Tropezó nuevamente con el viejo e insultó.

Este habló en el Idioma, algo que él no alcanzó a 0-

-IrQ Luego alz6 una mano huesuda y señaló el muro.

Nikobo miró en esa dirección, y por primera vez dis­

-tingui6 algunos detalles: habla una figura circular
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que semejaba a un planeta, según recordó de sus cta­

-ses de astronomia. sl, era un planeta ¿el suyo? ••

cubierto de extraños aparatos que deformaban la re�

-gularidad natural de su superficieo
Desde un eos�ado, un rojo sol lo baftaba con sus

rayos. Símbolos de olvidadas religiones y valores a­

-pareclan grabados entre ambos astoos, sobre un fon-

-do de montaftas aurigenas.
En la escena siguiente, se velan formas humanoi­

-des esparcidas por un largo trecho y en distintas

posturas� Aparentemente habia un proceso que las 11-

-gaba, �e la primera a la 61tima. Precisamente la 61
-tima figura le llamó la atenci6n: yacía acostada

como el viejo, pero el rostro ••• lera el suyol ¡Sl,
ese era Nikobol Como el viejo, señalaba algo, pero
la cara •• eera la suya ••• y sonrela!

Nikobo torn6 su vista al viejO. Este levant6 la

cabeza. E�tonc�s termin6 de .compre�der. si, porque
esa sonrisa era su sonrisa, yesos rasgos, los suyos,
aunque m's ar�ugadps ••• el viejo era �l mismo! bajo
el efecto da los aftos.

Sin vacilar, Nikobo le dijo: Talita k*mi, com'
si en esas palabras afiejas, todo un .iste�a de com,

-prensi6n l� ligara definitiva, absolutamente. con el

anciano. LU8l0, la sorpresa: él habla pronunciado
los vocablos del Idloma.�.

Antes que pudiera �eaccionar de su estupor, el

viejo volvi6 a hablar:

_ Eloi, Eloi ••• �loi ••• lama •••

y dej6 de vivir. El color de su piel se troc6
en negro y se deshizo de inmediato en innumerables



partículas, que pronto fueron nada más que un mon­

-tón de polvo.

Nikobo, más calmado, orden6 sus pensamientos,

quizá por vez primera: ¿había encontrado su destl­

-n07 Eso no lo sabia ••• Tal vez con el trascurrir del

tiempo ••• pero sl sabía que, acertado o equivocado,

él sería, de ahí en más, el dueño de sus actos, ma­

-nejaría su tiempo.
� había s6lo una forma de probar la veracidad

o el error. Ocup6 el lugar del viejo. lQué extraftol

Su cuerpo ya no andaría más, ya no se levantaría de

ese luqar ••• en cambio, en su interior, algo así co­

-mo un "sentido de individualidad", de "existencia

primigenia", comenzaba a elevarse, repitiendo, mwl­

-tiplicando como un eco poderoso las palabras "Ta-

-lita kumi�.

Entrecerr6 los ojos y esperó, pacientemente •••

en algún es H, un niño llamado ¿Nikobo Gutcek't17

trapazaría con él •••

Rosario, 15/10/83,

Zq



.' -

" .. "\.

è¥¿:l����

I'

30



NARRATIVA DE
CIENCIA FICCION y FANTASIA

ÂtfléLLca Çjv�ch.e/l
:;l.udAa.ci..ón. de Fima

Nadie se ha puesto nunca de acuerdo con nadie

acerca de la nareativB fant'stica y la de ciencia

ficción, de modo que es muy di f ici l, s
í

r.oo impos,!
-ble, que al término de esta ch'caara ustedes y yo

podamos llegar a hacerlo. Sobre todo porque, ten�o

que confesarles, yo tampoco he podido ponerme de

acuerdo conmigo misma sobre el asunto.

Pero vamos a -encararlo, porque siempre hay c�
-sas que decir, y siempre existe la posibilidad de

alentar a la gente a leer esos te�tos maravillosos

y que causan tanto placer.

Empecemos por decir que el señor Lo�ecraft op,!
-naba, y en eso estpy de acuerdo con él, que el mie

-do es la más fuerte de las pasiones. A todo el mun

-do le gusta spntir miedo (siempre que se� desde un

c6modo sil16n y con un libro en las manos y ante

los ojos).
En otras palabras: el Miedo tiene que estar m�

-diatizado, distanciado, extranjerizado, cosa que

se consigue a través de la narrativa, porque co�o

sostiene Rottensteiner, "ni el escritor ni el lector

creen em la verdad literal de 10 escrito". En fin,
que el miedo debe aer algo que est' más allá, que no
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nos puede morder porque est¡ entr� rejas, porque el
miedo en estado puro, natural y libre� es básico,an
-tiguo y proteico, y por ]0 tanto mortal.

Es básico ya que quién sabe si no se podria atir
-mar que todas nuestras emociones negativas son alg�
-na forma de miedo. Miedo al abandono, a la soledad,
a la muerte, al desamor, � la miseria: hay muchas c�
-sas en el mundo (cada dia hay más) ante las que po-
-demos sentir miedo�

Es miedo es antiguo, si, �s el más fiel y quizá
el primer compañero del hombre. Motor de la supervi­
-vencia, debe haber si�o una de las fuerzas que im-

-pulsó a ese extraño animal en dos patas a refugia�
-se en cavernas o a subirse a las ramas de los árbo-
-les, enterrar a los muertos, servirse de las piedras
para defenderse y para atacar.

y proteico, ya que se oculta ahi, agazapado y e�
-gañoso, detrás de nuestros conflictos con el mundo
y con las gentes que nos rodean. Aflora, con distin­
-tos ropajes, cuando nos tendemos en el diván del

psicoterapeuta, cuando soñamos, cuando leemos un li­
-bro que nos enfrenta con 10 desconocido, con lo que
no pertenece o no parece pertenecer a nu,smo mundo real.

y aqul es donde llegamos a un punto importante de

la cuesti6n, Estamos hablando de lo real. Si es que
se puede hablar de lo real con tanta desaprensi6n y
con tanto desparpajo.

Yo, personalmente, tengo que decir que no tengo
la menor idea de la que es la realidad. Supongo que

vivo en-un mundo real. actúo como si asi fuera y pa-
32.



-rece que no 10 hago del todo mal porque hasta ahora

a nadiesÎe ha ocurrido meterme en un manicomio, pero

ignoro los fundamentos y las caracteristicas de eso

que llamamos realidad.

Desde una perspectiva ingenua y gastada, y por

lo tanto muy tranquil�zadora, este asunto de la rea­

-lidad es muy f�cil. Esto es la realidad, estas par!
¥ -des, es-as luces, los aut-os que pasan por la ca lle.

Esto es la realidad, ��ro sucede que eso es s610 una

opini6n. To no tengo ninguna prueba de que esto no

sea ilusorio, no sea mentira. Ninguna prueba �e que

no transito de uno a otro universo provisorio, di­

-vergente, que voy inaugurando con cada acto que e-

-jecuto o que dejo de ejecutar. Esta realidad que

me rodea es algo que voy inventando, que me perte­

-nece splo en parte, que cambiarla si yo no estu-

-viera, que es un paco interna y un poco externa. Y

que yo, y conmigo todos, he y hemos �cubierto de

palabras.
L2s palabras están ahi, entre nosotros y la rea

-lidad. Son como un paragolpes, como un escudo, como

un almobad6n entre la conciencia y eSR realidad a la

que constantemente escondemos y a la vez tratamos de

desenmascarar. Si no existieran las palabras, qUizá
el universo seria insoportable, posiblemente no lo

podriamos enfrentar porque es atroz. La realidad es

atroz, pero si la nombramos la dulcificamos, le 11-

-mamos las aristas, la alejamos, conjuramos el miedo

puro.

Si pudi�ramos sbportar ese miedo y esa realidad,
33



si pudiéramos �, no tendriamos necesidaà de filo­
-sofar ni de reliqión ni de psicoanálisis9 Ni de li

-teratura, claro. Pero estamos condemados a tratar de
ver la que no podemos ver9 Entonces escribimos.

y la que vamos narrando, se clasifica en realista
y fantástico.

A mi, francamente, la literatura realist� no me

interesa. y menos me interesa la testimonial. No por­
-que yo sea reaccionaria, sino por todo lo contrario.
Creo que haciendo literatura realista se termina fi­
-nalmente por acatar el statuo quo. En primer lugar,
por mucho que una narrativa denuncie los males de su

tiempo, no est��haciendo otra cosa que resignarse: las
cosas son asl, oh, qué terrible, habría que hacer òlgo
al respecto, y bueno, sigamos describiéndolas tal co­

-ma son, Los criticos de los suplementos literarios de
los diarios aplauden como locos, y todo el mundo con­

-tento. En segundo lugar, la literatura no es un 1ns-
-trumento a un medio para algo, sino, como demostr6
Bachelard, es un fin en si misma y representa una de
las necesidades primordiales del hombre: el hombre

quiere comer, beber, abrigarse, hacer el amor, y que
le cuenten cuentos. 0, como d

í

ce , Tolkjen: "La fantas.ia
es una actividad natural en el hombre, que no destru­

-ye ni agrede a la raz6n ni a la verdad."
Es la literatura fantâstica la verdaderamente con

-testataria. La que dice: si, las cosas son asl, las
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hipertrofi6 para que vean cu�n asi son y probable­

-mente lleguen a ser así, cosa que a todos nos llena

de miedo, de modo que lo deseable seria que hiciê­

-ramos esto y lo otro y lo de más allá para evitarlo,

¿estamos? Por eso, permltanme la aparente contradic­

-ción, también opino que la narrativa fantástica es

la más realista de las narrativas.

En cierto sertido, ya sabemos que toda narrativa

es fantástica. A menos que estemos escribiendo cr6-

-nicas o best-sellers o eses novelas periodísticas

compuestas por un equipo a raíz de uno del esos acon­

-tecimientos que salen durante semanas en todos los

diarios, todo lo que escribimos es inventada. Con un

pie en la realidad, si, pero absolutamente creado por

el que escribe.

En cierto otro sentido� todo lo que escribimos

es real, aun lo que parece a primera vista más leja­

-no, más extraño, más diferente de esa realidad in-

-soportable.
Dice Frederic Brown que "todos los universos con­

-cebibles existen". Yendo un poco más allá¡ todo lo

concebible existe; todo el delirio, todo el sueño,

todo lo imaginable, por monstruoso que sea. Todo eso

existe y tiene una consistencia que nos pasa inadver­

-tida o que no podemos ver o que no queremos ver�

También es cierto que no inventamos nada , No com­

-pletamente, por lo menos. Todo lo que aparece en!las
narraciones fantásticas o de ciencia ficción, tiene

una base real, esiste, está, es. 5610 que esas bases

reales dan lugar al proceso de creación literaria y

se convierten en un producto estético que va a ser

'I,



clasificado como fantástico.
Lo fantástico es el mundo del "como sí" t y en es­

-to se aproxima a la marca del neurótico. LAS cosas,

en el textoy son como si sucedieran de esa manera to­

-dos los días a nuestro alrededor. Pero a la vez el

texto lleva la marca del psic6tico: �a no es como si,
sino que deviene una realidad que no tiene nada que

ver con lo que se cree o se deja de creer, con la ra­

-z6n a la verdad. Uno puede cerrar el libro e irse a

tomar un caf'_ Pero las cbsas han sido dichas. Dichas

por el escritor que, como el pslc6tico, es el que di­

-ce la que no se dice. De ahi que la censura, en pai-
-ses con gobiernos totalitarios como el que hemos te-

-nido nosot�os, se ensañe en pri�er lugar y con la ma

-yor felicidad, con los escritores.

Ahora bien, el mundo·tiene un alto indice de es­

-tabilidad. No es fácil cambiarlo. Se estremece, pe-

-ro eso es todo. Basicamente el �undo ha camb�o ap!
-nas, desde el primer amanecer. Quiero decir que los

cambios se producen en la superficie. Alguien puede
decirme �ue a prinCipios de siglo no habia aviones y

setenta años más tarde nos fuimos a la luna. Estupen­

-do, pero ¿y qué? Seguimos luchando por las mismas c�
-sas, seguimos temiendo a los mismos fantasmas, bus-

-cando al mismo dios, tratando de paliar el mismo do-

-lor. Hay algo llamado tecnologia, que es asombroso.

Pero lo asombroso no tiene nada que ver con la fanta­

-sia ni con el cambio profundo. Y desde entonces, des

-de el primer amanecer contemplado por un hombre, se-

-guimos despedazándonos por el poder. Entonces, ¿qué
es lo que ha cambiade?
36
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Eso 51. ese mundo estable en el que vivimos. es

fnntástiCo, Será real o no, se dejará modificar o

no, pero es fantástico y todo lo que nos rodea res­

-pira y exhala eso que Tolkien llamó "la maravillR

de las cosas". Por eso cuando un critico dijo que

Borges introducía personajes reales en sus cuentos

para hacer más creíble el texto, el escritor con­

-testó que lo que hacia era lo contrario, que éln�ra
-taba de llevar la cotidiano a lo fant�stico, sino

r de mostrar lo inverosímil y fantasmaq6rico� lo ina­

-sible y casi inefable que sucede invariablemente en

la vida de todos los dias.

Ahora bien, en ese mundo desconocido e inasible,

al qúe se cubre de palabras y se devela alternativa�

-mente, el pscritor que se dedic2 011 género fantAst!
-co, puede recorrer toda una:1 gama que va desde el

cuento de terror, el de fantasmas, el cuento de hadas

y la historia de v�ros. A todo eso se le adjudica

la calidad de fant8stico. Pero en rigor de verdad,

las variantes no son tantas, y el escritor puede to�

-mar una de dos actitudes fundamentales: a lo vero-

-simil interno del relato se contradice con las re-

-glas de nuestro mundo real y deah! provienen la an-

-gustia, el mi�do y el extrafiamiento; o es� verosim!
-litud no tiene nada que ver con nuestro mundo real

y lo verosimil interno (esponde a otras pautas, en

cuyo caso la angustia y el miedo provienen justamen­
-te de esa extrañeza. Un ejemplo del primer caso se­

r{ñ el cuento de vampiros. y un eiemple del segundo,

las aventuras en planetas desconocidos.



En todos los casos hay algo iaadmisible, algo
que es en parte una mirada a un mundo oculto, que

produce algo m�s que asombro, una brecha en la gran

muralla, una solución de cOl1timilidad en eso que lla

-mamos lógica, razón o verdad. Una pregunta, en su-

-ma, acerca del "como si" y de la que ha sido dicho.

Una duda, que hace temblar el trabajosamente erigi­
-do edificio de la seguridad de la razón.

Se suele distinguir entre narrativa fantástica

y narrativa de ciencia-ficción dici�ndo que esta 61

-tima es una rama de aquella, y tratando de trazar

los limites entre una y otra. Cosa bastante dificil.

No sé si hay definiciones y limites apropiados. Po-

-siblemente np, porque si los hubiera, todo seria

más sencillo y no tendrían objeto los libros ni las

conderencias y disquisicieees sobre el tema.

Pero podemos tratar de señalar algunos puntos.

Lo que me parece importante es decir que la CF

tiene una orientación cósmica, que o falta a no es

necesaria en otras natrat1vas fantásticas. En la CF

es la humanidad toda la que está involucrada. Puede

ser Que lo que se cuente se desarrolle en un puebl!
-to, en un departamento, en la mente de a�guien, p�
-ro de eso depende todo el género humano, y a veces·
otras razas también.

Otro punto interesante es el que se refiere a la

posibilidad de poner directa, objetiva, concretamen­

-te en juego el campo del conflicto. Por ejemplo, t�
-memos el tiempo, que es uno de los temas privilegi�
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-dos de la ciencia-ficción. En la literatura de

no-ciencia-ficción, el tiempo también es un tema

fun�amental. Piénsese, si no, en "En busca del

tiempo perdido". Pero Proust no hace CF, y por

lo tanto, su tratamientó del tiempo se verifica

a través de sus personajes: ellos act6an el tiem

-po y son actuados por el tiempo. Bien, pero en

Philip K. Dick, otro obsesionado por el tema, es

el tiempo mismo ei protagonista. Un tiempo que se

distorsiona, se rompe, fluye, confluye, retroce­

-d�, cabrillea, se superpone, se desintegra, y en

medio de ese torbellino, los personajes actúan y

se actúan.

La narrativa �Bnt'stica, cualquiera sea su 0-

-rientación, puede referirse a conflictos limita-

-dos, y esto no tiene nada que ver· con el valor de

la obra; pero la CF se expande como �l sqnido, co­

-mo la marea, como el universo. � sus relatos ter-

-minan por abarcarlo £odo. Creo que por eso es tan

atractiva.

� aqul vamos a poner punto final a esta coarla,

para no convertirla en algo cansador, que les impi­

-da acercarse a ese género tan atractivo como la na

-rrativa fantástica, que nos proporciona tanto pla-

-cer cada vez que lo leemos.

Lo que ncabas de leer son los conceptos vertidos por Angélica Goro­

-discher en las confere'lcias que brind�rA en mis de treinta univer'

-sidades de Estados unido�. durRnte su reciente viaje.



� él, (lnmbi..én!Pl)
én. alt)1Dta l.ai:i..t:.ud escondido eAiá el cnmi..ertpJ del. üempeJ me. di..l)O" fi �.6eJ avan»

� hacia. algún � pu!- in/i.ni-:t-cu vece,.; .Je busca t?IL mi como pU..t!/l. Lnverua .6U ce;¡ue.­
na; Una. ceçuena eienna,

AJwI1O. ed demasiada J..�e fi en. vano .irdierd» conoolanme: Ia eapená ha dù!.Le1to, ha

aniquclodo J..vda.o La» eAp�.
'Pi..eI1.40 en. una 'caLda, l.a vi..vo.

"ï/lOA eM.-.e aAdi.d e.6.tM tú", 4010.
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M �Ce6 traiándalas, ..óe comuru.cá con. �.J, e6púli:f.lM h.ada 1fUe (..ùw)merd.e el

pi..ad.o.Jo :útan4P;/UnÓ el pasado;
� A. ïh.et¡leA.



COMENTARIOS

�JA1)jU:. NOCIIE - Kur.t Vonnegut Jr. - 1966 (Ed. lJrugul!ra, Libro amigo na 5J8).

OccIa Cunfuciol "Nunca doy un pallo en compañIa de tres personas lIin encontFar

qUG una de ellas tien� algo que en••ñarme". En Madré Noche, dl varios pasoe en

compañia de Howard W. Campbell jr., autor teatral, locutor da radio, espra nu�

-teamericano en Alomania nazi. Howard escribe aUG memoria. desde la c¡rcel, eh

18rael 1961, donde est' siendo Juzgado por au. emisionee radiof�nicaB antieemi

Howard dice que esa8 emisiones eran mensajes en clave para lo. aliados, I

que fue contratado por un coronel del ej'rcito de lOB £.tados Unido•• El pro­

-blema 88 que el coronel no aparece en 108 registros oficiales ni en ningunQ

otrA pRrte. Campbell responde a la .ituaci�n pasando ft m¡quina au vida, y dedi­

-ca au trabnjo Il un tal Sr. Friedmann, Bspecialiste en criminale. de �uerra.

Le�l" las"confesionee d e Howard Campbell "jr" equivale a dar un pfl8t'!O con $1.

La converl'lllción fluye ain sobrellalto., y Vonnegut desnuda con maestrIa el alll1l1

do Howard, Ilev¡ndos6, de paeo, (yac' viene lo mejor), alguno!'! pedazoR de ro­

-pa del lector. Por lo que le:estoy agradecido Il Vonnegut ••• y le doy la razón B

Confucio.
P.D.C.

SIMFONIA CEHO - Carloe Gardini - 198'.

�sta ee la te�cer obra publicada de un �6critor n�vel de creciento renomb�e;

ganndor (Iyal) del concur�o del CIrculo de Lectores de� afio 1982.

LOB temas que componen eote libro 80n similares entre 81. Sus personajes, a­

·pcnas alejndoR de la virl& diaria, por el h¡bil manejo que de la cU31idad fan­

-t¡etiell inhErente Il todo personaje de ficcibn utiliza autor, Bon, en el mismas,

per"onn� comunes y corrientea, viviendo en lugares imaginarioa, situcciones po­

-Bibles y pCdbnbles auqque siempre (o solnmonte) dentro del contexto de un re-

-lato de 8ftte género.

£n SUlIll\, se puo d e c on s Ld e r-a r- a Sinfonla Ce r o , con s u prOSA ágil, de f�cil lec­

-tuca, corno n una obra que ell conveniente conocer para ir tomando contacto (o

para no perderlo, en- todo caso) con un autDr serio, profundo e i�Bginativo, de

gr�n futu�o en las le�reB de nuestro palu, Y. �i .e cumplen nuestrAS e5p�ctati­

-Vns y au,picio8os deseos, �n cualquier momento y lugar donde la literatura fan-

-t�8tica sea (corno hoy aquí) bionvenida.

A.M.J.S.



CORNADAS POSTALES

é.di.madn Î!¡nt Sh.:
/Ie 1..el.d.o tu expo4i..ción en l.a /l.evL6ta n2 1 de l..a ta;

época !f pOlUjue deseo <fut!. Ia. miuma. � (ilerula) a X! (m/i-­
ni.:to) [é¿o e4 paM. 10-6 pIWfarw4J { 'Palla d¿/e/U!JtCi..a/UW-6
in: pOCLJ de la pl.ebe uti.li..�o edO-6 .6i..l)fW-6J vùte?j C/teO
<¡ue mi! patt-ece lila apaoximaciôn: excelente al munda exp.li»:
cabl.« de 10 compeeneibl.e, ••

'Pe/W I1Ú...ô pLtuLi:aA.i..cuJ me. dicen que M .dett.1.aA capag_ de

nehuli..pvune.en el pIW61..(!JT.Q de La cuadnai.uaa. del cúu:.u1o.
Si... te animâ» te e4peJ1.LJ donde /.le j.un;tan La» panal.ela»,

Citau, hada La. pl1.Óxi.rna dimeneiôn,

(p.clJ..de6 Fh_et.hal
******.*"*

Al. ljni__coliftLa A�u1:
re)j_� nacimi.erd:o fi me,jJlt devt!.IÛ.A.

OxLrJeJUl oabe»: que hafl <Jerde en. JIo4a1l.i...o que 4e dedica a

La ci.encia /Ledvn.
Luet)p de Las /lo1te4, 1..04 palo4. L04 dibuja» mUfI 6UeJW4.

é1.. cuento del. Sit. Vel IIO/li.man., é1.. UlJ:J.mo !3a/.ua.;de, l71U1J de­
p/l.RAi..vo. Lo/.¡ otIW4 me 9./..U;tan nW, pe/W ••• M Le ilo/l.elt
dardo a La � (a.urtt:tue l..a dL4(Aacen. -de Mta).

'PJWmeten..I.I 11Œ)l1l1- /unc-i.-onall. .dUd neunonae fi adeLani.e.
Soni.a.



HOJA DEL CIRCULO
Con una nutrida concurrencia se celebr6 la reu�i6n de apertura de acti­

�vidades del año 1984 del CIrculó Rosarino de Ciencia Ficci¿n y FantasIa. La

misma tuvo lugar en la sede del Sindicato del Seguro de esta ciudad (a quia,

-ne8 agradocemos la gentileza de habernos cedido sus inatalaciones para tal

ocaaibu), el dia 26 de mayo.

t.:n la miama, el Sr. Eduardo Carletti, del CACYF porteño, coment6 108 co­

-mienzos y objetivo� generales dei Circulo, que compartimos plenamente.

A �ontinuacl&n, la Sra. Ang¡lica Gorodiacher di�ert' acerca de la narra­

-tiva fantftstica, tema en el que es autoridad indiscutida. Cabe dest,ac�r que

e�ta conferenciA 88 ma misma quo presentara ante numerOBO. auditorios en au

rociente g.ra por US�.

Seguidftmente se abrib el di�logo entre lo� presente�. intercambiando opi�
-nione:oo s obr e los caminos a seguir. La convPoraaci{,n fue matizada con la' venta'

do fnnzines, entre lo� que so co�thba el flamante UNICORNld·�ZUL, de edicibn

loclIl.

Actualmente nos oncontramos en tratativas �nra desArrollar un programa

de trabaja con el Centro Cultural dependiente de la SecretarIa de Cultu�a de

la municipalidad. Par!.', llevar adelante esta propósito, neceáitamoa de la pre-

-------_ .. _-----------------------�-------------------------------------------

-el!ncia Ile t.OdO.8�

Por C80, 108 e_peromos en la confiteria del Hotel Rep6blica (San Lorenzo

entre Maip6 y San Martin) 109 domingo� ft la. 19.30 hs.

La revista Nuevomundo ha instituido el p�emi� "H.G.Oesterheld". EI.mismo

ser& otorgado anualmente en rubro cuento e historieta, infdito en ambo� ca­

-sos, y clasificables �n el g�nero de Ciencia Ficci6n y/o Fantasia. Para m�s

inform8cibn c orae c t a r e e con: Daniel Croci-, Uruguay"16 oficina It), 1015 Ba.1,.5.
o on nuestra e1fi·torial..

�dicionoa Colihue, y por au intermedio, la colleci6� literaria Leer y

erAal', llnma Il concurso para reunir en un volumen ft los mejores cuentos ea­

-eritoA l'OH jóvenes l'AltA jb"enes. Lo a c o nc u r a a n t e s debon Ber lIIenorea de 20

afioh. Los cuentos, in&dit08 o con �dición agotada ft la fechü y 108 derechos

'en !,olleldón del autor, COil unn e x t en s
í

ô

n mnxiDla de .3000 palnbras, preaentado�

por I!\d.ntuplicl\rlo, e n h o j n s oficio e e c r a t o s a máquina y de un 11010 La d o ,

I::dicion8o Colihuo - Concurso é!0 jóvenos GuentictRt' argentinos - AI .. lnA 1290
1�r. piso - 10B8 - Un. A8.



Te volvemos a COfllullicur el r;¡odu por el cunl P£
d�s copnrticipar e iniciarte en nuestras ucti­

v.idndos, incluyéndote como Bocio on ol Círculo
Hosarino de CienciD. l!"'icción y Pnntnsín:

�!£º_ºQQ!�n��: nctivo, solo $ 20,- por mos.
----------�---

contribuyonte (es solumonto pn­
ra los mecenns), lu m6dico. de $ 60,- idom.

pasivo1 si 80S un piojoso.
Llenó en cup6n, vns ü. recibir ol bOletín-n/-1
si sos act í.vo a c on-t r-Lbuyorrt o , podón Ilflistir ri

Ins r-e un í.onou , inte;:;rurte u Ins têLTenS y ten-/
drns votó em Ins do cir; Lono s ,

A tendiendo que se lin cùb í.o r t o el cupo de dona-­

ciones en oro amonodndo y chequns certificDdos,
solamento so nceptor6n en letras de tosoror!n/
y Krugerrand ..

Cuestiones monotnrins, on Entre Ríos 458 - 62 -

52 - 2000 Rosario - Edgnrdo Iñigo
- - - O - - -

�g��g: activo / contribuyente / pasivo (tnchnr)
Mi - nombre: . • . . . . .. ........•.

Mi domicilio; •••••••• • • • • • • • • •

Me cotíz o COIt: • • • -. • • • . . . . . ., . . .

Dcd
í

cnd o al CírcUlo Hoonrino de 0iol1ciu_ ]'ioc1ó11
.

y Parrt as fu
t firmo HG!:



CLEPSlDRA : Rev i s t a cuatrimestral sobre t a n t a s
í

a y r cf Lc x
í ôn , Sus c r

í

pc íôn por 3 números

$a 200.- hasta el 21-6-84. La suscrip�ión, incluye como bonificación el envío gratuito de

todas las publicacionès de Filofalsla y La Brujutrampa y" publicadas y las .qu e se publi­
quen en el perlado que dure la suscripci6n, con excepci6n de la serie PARS�C.

En Clepsidra 2: Go r od Ls ch e r , Gaut vel Ha r t ma n c

t

Ca r s on , Comb r ovi c z, Sava t e r , etcétera.

Che qu e s o giros a nombre de TALLER DE EDICJONES llWEPENDIŒTES. Avenida .luan B. Ju s t o

3167 (1414) Capital Federal.

SINEI,CIA sigue ofreciendo su original s l s t ema "v e a La primero, c òjnp r e I.a después", y para
eso invita a los interesados a utilizar una ae ias siguientes cuatro opciones a partir de

que me la pidan f o rma Lme n t e y. yo se la r-etaí t a r

a) .Se suscrib�n: 4' nG�eros $a 400, 8 nGmeroSi $a 700.

b) Compran cada nGmero individualmente: $a Iba.
e) La devuelven.

.

d) No la devuelven y se convierten en depredadpres de poca monta.

Cheques o giros a nombre de Sergio Caut vid Hartman. CC.·�OO·) 1453 Suc, 53 (B).

Antvni..a. S�: "La Cvmi..da De Los DòmiJLf)v4"
Nan.cfl KIUM.�: "SL Lo» CeIt1:Lv.tJ tUVÙVWfI. A1aA fi

Catt..W.tJ y,ùnén.� ¡1Ivlú1LLLo.· " ti j'riuru:!v é4taba AL 7?evé-J"

ïAvi. SA: ''La Cua.d.A.ai:.Wla Del. ClAcuLv"

PROXIMAMENTE

y má»: 1Vv¡éLi.ca C;1(}�ch.e/t, Leopoldo Luçones, ftb.cedvni.v

FeAn.ánd�, JOITleA ï¡pi.ltee JIt, J0geJt Ze1a�fI, /laM.an.cJ.1i......

lion, /<.i..;t 7?eed fi Ia � de 4i..l!J1"t.Dlte.

PARSEC: [Una nueva revista de Ciencia Ficción! ¡Hensu;il!o ¿Est.amos locos? SI/NO (Táchese 10
.

". � ..�.

que c o rr e s p ondn tachar) ': 1"":;'
En Parsec Revista número 1 (.luni_o) relatos de l.e

í

b e r , She£:�T.el" Disch, Hubert y Gorodis­

c h e r , Director: Sergio Cau t v e.l v Ha r tman , Su s c r t p c
í

oue s t v-ê- �uri.lcros: �a 390.; 6 números:
�a 650. y 12 números $a 1]UO. .�'.�

Cheques o giros a nombre de' .Se r g í.o Gau t 've], Ha r tman-, CC 'ióo:j; 1453 Sue. )3 (B)'.
,.:'

··;./f�;:

H1NOTAURO.· Dirigida por HardaI Souto, el hómb r e que m.'i·� .!.a.he del t e ma en estas latitudes.
Es una publicaci6n .b í

me s r r a L Je·d.ic.:¡lda (no ·t!Xcl,tfy.èlllem�1'1[:�)': i,l -La- ficción c s pe cu l.n t
í

v a , 1""

lormas experimentales y los mayores expone n t.c s .��¡/ La fani:a.�{�:-:ri�cional en un intento serio
de aproximar las ficciones r e Lè g a d a sr a la gtin\ litera:tlÎra .. �.o ;

Suscripc:!ón por tres nûme r o s : $,a.·)50.. +:;
,

Por s e.í s núm�r.os: .. Sa 1250.-

Cheques o giros a nombre de"'Selgfo Ciut vel H�!-tman. cc 20Ó"¡ ll,53 Sue. 53 (B).
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